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			A mi esposa, ramillete de matices

		

	
		
			Introducción

			Conocer los colores para vivir mejor

			Vivimos rodeados de colores. Queramos o no, influyen sobre nuestro comportamiento y emociones. El rojo excita, el azul calma y relaja. Es algo que todo el mundo sabe. El lenguaje corriente concede a los colores numerosas imágenes: ver la vida color de rosa… o negra; risa amarilla; estar verde de envidia, etc. Esto quiere decir que la alegría, el placer, la tristeza, la decepción, la cólera, tienen, de algún modo, sus colores. 

			Es decir, todos reaccionamos instintivamente ante los colores. Pero entonces, ¿por qué contentarnos con sufrirlos? Es preferible estudiarlos para comprenderlos y así aprender a servirse de ellos. Este libro propone un estudio práctico de los colores que permita sacarles un provecho. El beneficio que se puede obtener del estudio de los colores es considerable. En efecto, su elección atinada permite trabajar mejor, mayor concentración y, en general, estimular aquellas facultades que necesitamos. Tendremos en cuenta experimentos científicos efectuados para determinar la influencia de los colores sobre los seres vivos. Lo que sabemos intuitivamente desde hace milenios, hoy podemos calcularlo. Si el color ejerce una influencia sobre las emociones, su indudable influencia sobre la salud es poco conocida. 

			Ahora bien, todos pueden, gracias al conocimiento de los colores, cuidar su forma física y contribuir de manera activa a su curación, si están enfermos. Asimismo, el estudio del simbolismo de los colores permite conocer mejor a los demás. Usted ama tal color: eso significa algo. Una persona manifiesta sus gustos en materia de colores. ¿Sabe usted que al hacerlo está revelando el fondo de su carácter y abre, de algún modo, su alma? Todo el mundo revela de buen grado sus preferencias en materia de colores. ¿No se dice: «Sobre gustos no hay nada escrito»? Efectivamente, no se discuten los gustos, pero si usted supiera el papel que juegan los colores en la vida, estaría en condiciones de «descifrar» el sentido profundo de sus preferencias. Así, adquiriría el poder de comprender tanto a los demás como a sí mismo. Igualmente, sabiendo «leer» en los colores, usted sabría «leer» una decoración, una vestimenta, una disposición de objetos. 

			Los colores «hablan». Tienen un lenguaje matizado, con gramática y vocabulario. Estudiar el lenguaje de los colores permite sentirnos menos extraños en nuestro medio de vida, vivir en armonía con el mundo y, en consecuencia, ser más felices.

		

	
		
			Primera parte

			Teoría y práctica

		

	
		
			Capítulo I

			Naturaleza y simbolismo de los colores

			La naturaleza del color

			El color no existe por sí mismo. Es un efecto producido por la reunión de tres elementos:

			• la existencia de un objeto,

			• luz suficiente,

			• un ojo para ver y un cerebro para interpretar.
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			Resulta evidente que no se puede poner un color sobre nada. El color no puede existir fuera de una cosa material, y esa cosa material que soporta el color es el objeto. Por ejemplo, el color del cielo está ligado a las gotas de agua suspendidas en el aire. 

			Por otra parte, el color es perceptible sólo si la iluminación lo permite. 

			Y, en fin, para verlo, hace falta un observador. 

			La iluminación es una luz coloreada que el objeto refleja como el espejo refleja una imagen. Según la iluminación, la luz cambia. 

			El ojo y el cerebro están constituidos de manera que ven sólo una parte de lo real, y en este sentido puede decirse que son limitados. Nosotros vemos lo real de una determinada manera, que es diferente de la de algunos animales. Ellos ven ciertos colores que nosotros no vemos y, en cambio, no ven algunos colores que nosotros vemos. 

			Así, los tres elementos necesarios para que el color exista y sea percibido son variables. Y son tanto más variables en cuanto que los mismos hombres no distinguen los colores de la misma forma. El ojo puede tener algún defecto de visión y confundir, por ejemplo, el verde y el rojo. Llamamos daltonismo a ese defecto. Ahora bien, percibir lo que todo el mundo ve, no significa forzosamente ver bien. Si los daltónicos fueran mayoría, serían los no daltónicos los considerados anormales. 

			Un color es entonces el efecto de una reacción provocada por el encuentro de esos tres elementos variables: el objeto, la iluminación y el ojo. El color es la luz reflejada por un cuerpo. Depende de la luz recibida (la intensidad y el color de esa luz) y de características propias del cuerpo. En consecuencia, un color puede transformarse en otro simplemente por modificación de la iluminación. 

			El prisma de cristal descompone la luz. Esto significa que refleja muchos colores diferentes cuando es atravesado por un rayo de luz. Las gotas de agua suspendidas en la atmósfera son como pequeños prismas de cristal. Por eso aparece el arco iris. Todos los colores del arco iris están contenidos en la luz, pero entonces se los percibe por separado. 

			Sin embargo, ésta no es totalmente la realidad. En efecto, la luz solar está compuesta por una infinidad de matices luminosos entre los cuales el ojo humano puede distinguir unos 700 matices diferentes. Los hemos agrupado en siete colores: rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo y violeta. Pero bien habríamos podido agruparlos en tres colores fundamentales: azul, amarillo y rojo. Estos tres colores, mezclados como convenga, permiten reconstituir todos los demás. Del mismo modo, se podrían distinguir estos matices en ocho o nueve colores. 
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			El ojo humano no percibe más allá del violeta y del rojo, en los dos extremos del arco iris. Ahora bien, sabemos que existen otros colores. Si empleamos, para descomponer la luz, un prisma de sal gema en lugar de un prisma de cristal, constatamos que la temperatura continúa creciendo a medida que se aleja del espectro visible más allá del rojo. Estas radiaciones caloríficas se llaman infrarrojas. Más allá del violeta están las radiaciones ultravioletas, de longitud de onda aún más corta que las radiaciones violetas extremas.

			— El físico Isaac Newton, descomponiendo un rayo solar con ayuda de un prisma transparente, comprobó que la luz solar se componía de una mezcla de radiaciones de color de longitudes de ondas diferentes. Nombró siete colores que se sucedían en un orden invariable. En la siguiente figura se muestra la descomposición de la luz blanca por medio de un prisma:
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			Descomposición de la luz blanca por medio de un prisma según Newton.

			— Newton defendía particularmente la idea de que el blanco, lejos de ser una ausencia de color, era la suma de todos los colores. Demostró que esos colores no eran agregados por el prisma, sino más bien contenidos en la luz blanca.
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			— Estableció asimismo un principio esencial: «a cada color le corresponde su complementario, cuya mezcla constituye el blanco (o el gris)». Construyó entonces una rueda de colores que permitía predecir los tintes que resultarían de la mezcla de los colores. La siguiente figura muestra la rueda de colores de Newton:
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			Ilustración del descubrimiento del físico, a quien le costó mucho imponer sus puntos de vista.

			Hemos hablado de ondas y de radiaciones. La luz y, por consiguiente, los colores, están relacionados con el movimiento y la temperatura. Son, pues, una manifestación de la energía. Los colores son atributos de esa sustancia madre que está en el origen de la vida.

			El poder del color

			Los colores que el ojo percibe como claros son aquéllos cuyas ondas luminosas son casi enteramente reflejadas por los objetos. Un objeto negro es el que absorbe casi todas las ondas luminosas y un objeto blanco o claro es el que las refleja. Por este motivo en los países cálidos se usan preferentemente ropas blancas. Hemos visto que el color está en relación con la temperatura. El blanco refleja la luz en un 75%. Deja entonces penetrar menos las radiaciones. Un blanco perfecto reflejaría el 100%. Pero no existe. Igualmente, un negro absoluto que reflejara la luz en un 0%, no se puede conseguir más que aproximadamente. 

			A medida que el factor de reflexión disminuye, los colores se oscurecen. Del 75% al 60%, se pasa del blanco al crema o del gamuza claro al amarillo pálido o al verde pálido. Al 30%, se llega al azul. Al 15%, se ven el rojo y el marrón. 

			La acción de las radiaciones de color ha sido objeto de numerosas experiencias. El doctor Patrick Martin1 se valió de las experiencias de Finsen y Bic. Esas experiencias establecían que las radiaciones azules y violetas matan ciertas bacterias; que la luz roja esteriliza los estafilococos, estreptococos y el bacilo de la difteria. 

			La luz tiene un efecto purificador. Este autor menciona asimismo los numerosos efectos del color sobre las plantas: los pepinos cultivados bajo el efecto del color rojo tienen un crecimiento mayor; el azul aumenta la proporción de vitamina C en las hojas, la luz de color influye en los perfumes, etc. 

			En lo que concierne más especialmente al reino animal, parece que los renacuajos han sido objeto de un gran número de experimentos; después de permanecer un mes en un acuario con cristales rojos, los renacuajos conservan su membrana caudal. Por el contrario, en un acuario de cristales azules, pierden la membrana caudal, se forma el esqueleto y comienzan a tener respiración pulmonar. Esto significa que el azul facilita su crecimiento. 

			Las huevas de pez se abren en un tiempo que depende del color de la luz. Así, las huevas de Lotigo vulgaris se abren en 3 días en un vaso azul, en 2 días en un vaso rojo o amarillo, en 23 días en un vaso verde y en 53 días en un vaso violeta. 

			Podemos acercarnos a la especie humana a través de los experimentos realizados en conejos, ratas y cobayas. Estos son animales de sangre caliente que viven sobre la tierra. Los colores ejercen sobre ellos un efecto exactamente inverso al que producen sobre los animales acuáticos. El rojo acelera su crecimiento, mientras que el azul y el verde lo perturban. El azul molesta a las moscas y a los mosquitos. Las habitaciones pintadas de azul (paredes y techos) no son atractivas para estos insectos. 

			En todos los mamíferos, la luz coloreada actúa sobre los tejidos; así, la luz roja anaranjada estimula la hipófisis. La luz de color interviene en el metabolismo del calcio, etc. 

			Si estamos rodeados por una luz roja, como es el caso de un taller de revelado de fotografías, nuestros ojos tienden a volverse hipermétropes; dicho de otro modo, veríamos mejor de lejos que de cerca. Por el contrario, en un medio violeta, nuestros ojos se volverían miopes. Los objetos verdes o azules parecen más grandes que los objetos rojos o amarillos. Los colores de onda corta: violeta, azul, verde, hacen aparecer al objeto como chato. Los de onda larga: amarillo, rojo, producen efecto de relieve. Los objetos claros parecen más livianos. El amarillo y el rojo dan calor. Se les llama «colores calientes». Una habitación en la que estos colores calientes dominen, tendrá menos necesidad de calefacción que otra en las que predominen el azul y el verde, «colores fríos», que verdaderamente refrescan. 

			Es decir, que los colores ejercen efectos directos sobre la fisiología, y efectos indirectos al modificar nuestra interpretación de la realidad.

			Complementariedad y dualidad

			Dos colores cuya unión produzca el blanco, serán llamados complementarios. Se neutralizan, igual que la energía positiva equilibra la energía negativa. Como la energía, de la cual no es más que un atributo, el color asocia la vida a esa dualidad de fuerzas. Mire con insistencia un color y después cierre los ojos. Percibirá un color completamente diferente del primero. Este color es el complementario del que impresionó su retina. Debe verse en este fenómeno una característica del ser vivo que, a toda impresión, responde con su opuesta. Toda acción causa una reacción. El espíritu humano construye su visión del mundo a partir de una clasificación en dos partes: las tinieblas y la luz, el mal y el bien, etc. Hay dos sexos, el masculino y el femenino. Sin embargo, una reflexión más profunda nos lleva a descubrir que hay, en cada uno de estos elementos, una parte del elemento opuesto o complementario. Los chinos representan esto mediante el símbolo del Yin y el Yang. El Yang es de color blanco, con un punto negro en el centro. El Yin es de color negro con un punto blanco en el centro. Esto quiere decir que cada fuerza contiene en ella el germen de su contrario. Esta verdad está demostrada por la experiencia del color observado con fijeza, que sugiere, cuando se cierran los ojos, su complementario.
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			Una pequeña historia:

			Un humorista invitó a algunos amigos a cenar. A medida que éstos llegaban, eran recibidos por aromas agradables que provenían de la cocina, y todos se regocijaban.

			Cuando el alegre grupo estuvo reunido en torno a la mesa con platos espléndidamente preparados, el dueño de la casa encendió una luz roja. La carne en los platos se coloreó de un hermoso rojo y tomó una apariencia fresca, pero las espinacas se pusieron negras y las patatas de un rojo vivo. Todos se sorprendieron, pero enseguida la luz roja dio paso a una luz azul y el asado pareció echado a perder y las patatas podridas. Los invitados perdieron el apetito. A continuación, se sucedió una luz amarilla. Entonces el vino tinto tomó el aspecto de un aceite espeso y los vecinos de mesa parecían amarillentos cadáveres; las damas se levantaron y abandonaron la mesa. Nadie pudo comer, aunque todos los invitados sabían que sólo la modificación de la luz había provocado las curiosas sensaciones. 

			Seamos buenos con ellos y terminemos esta historia con un final feliz: el dueño de casa volvió a dar la luz blanca y la velada prosiguió alegremente.

			Esta complementariedad de colores se estructura en torno a la doble oposición verde-rojo y azul-amarillo. Al color caliente le corresponde un color frío. 

			En la vida corriente es raro encontrar esos colores en estado puro. La «respuesta» depende también de la limpidez o de la opacidad de la luz ambiental. 

			Veremos más adelante, en los tests, que el color aislado indica una tendencia muy general que debe ser precisada, incluso corregida, por un segundo color. Igualmente, tratándose de decoración, el color único es difícilmente soportable y debe ser contrastado. Un «ambiente», así como la personalidad de la cual es imagen, es necesariamente compuesto. 

			La estructura dualidad-complementariedad nos enseña que el equilibrio y la armonía se obtienen asociando elementos diferentes.

			Los no colores: negro y blanco

			El negro es la ausencia de color. El blanco, por el contrario, puede ser considerado como la síntesis de todos los colores. En efecto, si se colocan en un disco los siete colores esenciales producidos por el paso de la luz por el prisma y se hace girar ese disco, da la impresión de que es totalmente blanco. 

			El negro y el blanco son la oposición absoluta. Asociarlos a partes iguales, como en un tablero de damas o ajedrez, es dividir el espacio en dos elementos contrarios y complementarios: tiniebla y luz, negación y afirmación, la nada y el todo, la muerte y la vida. 

			El negro evoca la profundidad. En la mayoría de las religiones, la noche de los tiempos está asociada a la idea del caos. El caos es desordenado y sin forma. El hombre lo asocia instintivamente al agua. Nuestra vida ha comenzado en un medio acuoso y oscuro. He aquí por qué las tres imágenes (agua. origen. oscuridad) se asocian en el inconsciente al color negro. En China el negro es el símbolo del agua, del norte y del invierno. Los griegos y los romanos sacrificaban toros negros a Neptuno, dios del mar. Los hindúes sacrificaban antaño, en el río Indo, toros y caballos negros. 

			En los relatos y leyendas occidentales, el negro está asociado al mal y al infierno. El hombre negro es el diablo o la muerte. Es también la sombra, nuestro doble. Todo lo que es oscuro, tenebroso, nos parece amenazador. 

			Hemos visto más arriba que el negro no refleja la luz. Si no la refleja, es porque la absorbe. El hombre de la antigüedad no lo sabía y sin embargo, intuitivamente, veía en el negro el atributo de la muerte, devorador de la vida y del tiempo, que a su vez devora los instantes y conduce a la muerte. El dios Cronos (el Saturno romano) devoraba a sus hijos, según la mitología. Era representado con una guadaña en la mano, como la Muerte en la imaginería popular, y vestido de negro. 

			El negro es el color de las cenizas y del carbón, residuo de la combustión de sustancias vivas. Es el color del fin de las transformaciones de la materia. 

			El metal que le corresponde es el plomo. Según la clasificación de los cuerpos simples de Mendeleïev, pertenece al mismo grupo que el carbono. 

			Por todas estas razones, el negro es la librea del luto y de la tristeza. 

			Por el contrario, el blanco, síntesis de los colores, simboliza naturalmente a la luz en sí misma. En la antigüedad, se hacía del blanco el emblema de la divinidad. La divinidad es una y diversa a la vez. En Las Geórgicas, Virgilio, el gran poeta latino, dice del dios Pan que es blanco como la nieve. Ahora bien, Pan significa todo. Era el principio de la vida. Al contrario que el negro, el blanco indica los lugares elevados, allí de donde proviene la luz. En la imaginería medieval, Dios, los ángeles y Cristo, están vestidos de blanco. La luz se asocia también a la pureza, a la santidad, a la sabiduría y al conocimiento. 

			Pero, como señala la imagen del Yin y el Yang, el significado de los símbolos es ambivalente. Toda afirmación nos lleva a la afirmación contraria. 

			El negro, fin de la materia, fin del tiempo, es también el comienzo. 

			El blanco, luz absoluta, sugiere también la ausencia de vida. Las altas cimas heladas y desiertas pertenecen también al reino de la muerte. Las leyendas populares hablan de los monstruos y espectros que allí habitan. Los términos que, en el lenguaje corriente, evocan el color blanco, traducen una amenaza de muerte: palidez, lividez. 

			Por estas razones, el blanco es también signo de duelo. 

			El negro y el blanco, contrarios «absolutos», se remiten el uno al otro, igual que la vida y la muerte. 

			La construcción de un suelo en negro y blanco, mediante baldosas cuadradas, produce una sensación de solemnidad, de serenidad y de frialdad. 

			Los efectos psicológicos del blanco y del negro se refuerzan y se anulan, porque cada uno es el otro y el contrario del otro. Esta afirmación es paradójica pero verdadera. Sobre todo en materia de colores, el todo no es solamente la suma de las partes que lo componen. 

			El efecto resultante es diferente de la síntesis (o la adición) de los efectos que produciría cada parte si estuviera sola. Es decir, que el negro-blanco no es solamente el negro «más» el blanco, sino una entidad nueva que sugiere la idea de división, de dualidad, de separación y de complementariedad.

			Colores primarios

			Rojo, amarillo y azul, colores primarios

			Estos tres colores son llamados «primarios» porque no pueden ser obtenidos por la mezcla de otros colores. Así, el azul y el amarillo producen el verde; el rojo y el amarillo, el naranja; el rojo y el azul, el violeta, etc. En efecto, no existe una coloración que no pueda ser obtenida mediante la combinación de estos tres colores. Existe un número ilimitado de posibilidades al asociar los tres colores en proporciones desiguales. 

			Es preciso conocer lo que estos colores representan si se desea emplearlos para crear un ambiente y si se desea comprender por qué se prefieren algunos. Nuestros gustos en materia de colores revelan nuestras tendencias profundas.

			El rojo, fuego y sangre

			El rojo es el color del fuego y de la sangre. Ahora bien, el fuego y la sangre evocan la combustión, el cambio de estado, la vida. 

			El fuego es animado y vertical. Estas cualidades sugieren las ideas de esfuerzo y de actividad. El fuego no es forzosamente rojo y, además, cuanto más calienta una llama, el rojo es menos intenso. Sin embargo, son los rayos rojos e infrarrojos los que dan sensación de calor. Es así que en todas las tradiciones, el calor está asociado al rojo. 

			El fuego es un agente de transformación. El forjador lo manipula para ablandar los metales. No controlado, desarrolla una fuerza temible y destructiva. Controlado, procura numerosos beneficios. Es entonces, a la vez, necesario y peligroso. En la India, es Shiva, el dios que, después de haber creado el mundo, se encargará de consumirlo.

			La sangre ha sido siempre considerada como el vehículo de la vida. Perder la sangre es perder la vida. Por el contrario, una joven adquiere su capacidad de procrear cuando pierde sangre. Los hombres prehistóricos ignoraban el papel del esperma en la procreación. Pensaban que la mujer daba la vida cuando perdía su sangre. Esta es la razón por la que numerosas sociedades antiquísimas fueron matriarcales: la mujer gobernaba y las fuerzas de la naturaleza eran representadas por diosas. Cuando los hombres se dieron cuenta de su participación en la procreación, lo que sucedió hace de 4.000 a 6.000 años, dependiendo de los lugares, se sintieron más seguros y establecieron una sociedad patriarcal.

			Los rituales iniciáticos más antiguos que se conocen datan de la época matriarcal: los hombres, para apropiarse simbólicamente del poder femenino de crear la vida, practicaban sobre sí mismos una incisión sobre su órgano1 genital.

			El hecho de sangrar como una mujer, confería prestigio.

			Es decir, la sangre, como el fuego, es ambivalente. Se manifiesta al comienzo y al final de la vida. La sangre roja y caliente del hombre y de los animales superiores sugiere la idea del corazón que la impulsa por todo el cuerpo. El corazón es el indicador de la vida, ya que por sus latidos se constata la existencia. Simboliza la vida, el ardor, el calor y la pasión. Por eso el hombre ha hecho del corazón el asiento del amor. También por este motivo, en el «lenguaje de las flores», ofrecer rosas rojas significa ofrecer el corazón. 

			Sabemos que el corazón no engendra los sentimientos pero, estando estrechamente ligado al sistema vagosimpático2, es el punto en donde repercuten y se amplifican los sentimientos. Claude Bernard, el fundador de la medicina experimental3, estima que las locuciones populares expresan casi todas una profunda realidad. 

			Las expresiones «tener corazón», «tener buen corazón», no son solamente puras imágenes sin relación con el músculo cardiaco. «Tener el corazón encogido» expresa una realidad fisiológica. El corazón representa también el coraje. La idea de heroísmo y de elevación está contenida en la palabra «coraje». 

			El corazón expresa, pues, la llama y el calor traducidos en movimiento. Como el fuego, consume nuestro cuerpo. Mantiene la vida y la destruye al mismo tiempo. 

			Todas esas imágenes están presentes en la profundidad de nuestro psiquismo, donde reside una memoria heredada desde la noche de los tiempos. El color rojo nos excita. En un ambiente rojo, los latidos de nuestro corazón se aceleran. El color rojo es cálido. Es afrodisiaco, pero incita también a la violencia. El rojo estaba, entre los romanos, consagrado a Marte, dios de la guerra.

			El amarillo, oro y luz

			El amarillo es el color del sol y del oro. Su carácter luminoso se asocia a la inteligencia y a la sabiduría. La manifestación de la inteligencia es el verbo. Estas asociaciones aparecen en todas las religiones. Mitra, fuente de toda luz, es la palabra de Dios: su símbolo es el sol. Revestido de oro, sentado sobre un tapiz de oro, en lo alto de la montaña de oro, castiga a los genios impuros con su maza de oro. San Miguel, arcángel nimbado de oro, pesa las acciones de los hombres. El Evangelio de San Juan comienza con estas palabras:

			«En el principio era el Verbo y el Verbo estaba en Dios y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio con Dios. Todo fue hecho por Él y sin Él nada se hizo de cuanto ha sido hecho. En él estaba la vida, y la vida era la Luz de los hombres».

			El Génesis narra la creación del mundo: Dios habla y por su palabra crea las cosas. «Hágase la luz, y la Luz se hizo».

			Oro, luz, palabra, estos tres términos se confunden de buen grado en el inconsciente colectivo de los pueblos. En Grecia se decía de un buen orador que tenía «boca de oro». Tener el «pico de oro» es una expresión que ha sobrevivido a la evolución del lenguaje y de las costumbres. 

			La Leyenda áurea recoge la palabra revelada. Los versos «dorados» de Pitágoras son aquéllos en los que se encierra la pura doctrina.

			El oro es el color consagrado a todos los intermediarios entre el hombre y el cielo, a los conductores de almas, a los depositarios de los secretos divinos, a los administradores de lo sagrado. San Pedro, depositario de la fe y fundador de la Iglesia, era representado siempre con vestimentas de oro. Los Reyes Magos depositan oro a los pies del Niño Jesús. Las «manzanas de oro» del jardín de las Hespérides conferían la inmortalidad y el secreto de la vida. Color cálido, alegre, tónico, el amarillo es el color del sol. El oro, metal inalterable e inatacable por los ácidos, es la imagen de la iluminación y de la pureza. 

			Estas cualidades de luz, color y alegría, están también presentes en los alimentos amarillos: yema de huevo, miel, aceite, trigo, maíz, etc. Estos productos grasos tienen muchas calorías y poseen numerosas vitaminas. Son alimentos que recuerdan el calor del sol y son vehículos de energía. 

			El amarillo es también el color del ámbar que ha dado su nombre a la electricidad (en griego, élektron significa ámbar). 

			Como el rojo, y por otra parte todos los colores, el amarillo tiene también un aspecto negativo, según su uso y circunstancias. Sucede lo mismo con todo lo concerniente a los impulsos humanos. Todos son constructivos y destructivos. 

			El oro y la luz tienen un sentido infernal. La historia de Satán muestra cómo el ángel de la luz se convierte en el demonio del orgullo. 

			El amarillo metal representa también la codicia. La «fiebre» del oro acarrea violencia, odio y muerte. La sabiduría puede también convertirse en una locura ridícula. En francés, lo «amarillo» designa tanto al traidor como al «cornudo». Los fanáticos impusieron a los judíos la obligación de llevar una estrella de cinco puntas amarilla, como signo de infamia, para condenarlos a la venganza pública. 

			«Risa amarilla»4 es una locución que traduce la contrariedad contenida en una manifestación fingida y forzada de satisfacción. La luz demasiado resplandeciente deslumbra y mata. El amarillo es también el color del desierto y de la sequía. Es asimismo el color del azufre, instrumento de la cólera divina según la Biblia: Dios derrama una lluvia de azufre sobre Sodoma. 

			En fin, el color del oro inalterable, símbolo de lo que resiste la mancilla, es también el color de los excrementos: orina y materias fecales. Los pigmentos que dan color a esas deyecciones contienen azufre. 

			Las leyendas populares asocian los vapores de azufre a todo lo que es diabólico.

			La ambivalencia del amarillo ha puesto en muchos aprietos a los heraldistas. Ellos, como es sabido, componen los blasones que ilustran las cualidades de una familia y de una persona. El blasón presenta una identidad específica en su mejor momento, con la finalidad de estimular y responsabilizar a su propietario. Cada forma, cada color, hablan. No se deja nada al azar. De tal modo, los heraldistas hacen del amarillo oro la imagen de la sabiduría y del amarillo pálido el color de los celos, la inconsciencia, el adulterio y la traición.

			Esta distinción ha sido copiada de los árabes.

			El azul, cielo y aire

			El azul es el color del cielo y del aire. La coloración azulada del cielo es un efecto de la luz del sol que atraviesa la atmósfera cargada de partículas. Asociado al cielo y al aire, el azul agranda las formas y las aleja. 

			Se trata de una ilusión óptica provocada por un reflejo psicológico que «reconoce» en el azul la transparencia de los grandes espacios en lo alto. El pintor Kandinsky había destacado esa propiedad del azul5. Una pared pintada de azul, decía, aleja. El azul tiene el efecto de hacer olvidar, en cierta medida, la presencia de esa pared. 

			En el mundo cristiano, el azul claro simboliza la fe y el desapego de los valores terrenales. A la idea de transparencia se agrega analógicamente la idea de pérdida. Por eso, la imagen popular le da un significado negativo: «tener un miedo azul», «ver sólo azul». En alemán, «estar azul» es una expresión popular equivalente a la francesa: «estar gris» (o negro). El azul traduce asimismo el estado de ebriedad. En el otro extremo, representa el colmo de la pasividad y del renunciamiento.

			El pájaro azul de los cuentos de hadas representa el deseo de evasión y la necesidad de lo maravilloso. 

			En heráldica, el azul es el signo de la justicia, la humildad, la fidelidad, la castidad y la lealtad. 

			Imaginación, libertad, evasión, sueño, tales son los conceptos sugeridos por el azul. El aspecto negativo de este color reside en la desmesura de esos conceptos. 

			La demasiada imaginación conduce al delirio, el ensueño no controlado lleva a la irrealidad. La frivolidad, la vanidad, el egocentrismo, son los aspectos negativos de las tendencias estimuladas por el azul. 

			La transparencia, el aire y el cielo sugieren el infinito. El infinito del espacio sugiere el infinito del tiempo. En Grecia, las estatuas de Cronos y de Hermes estaban pintadas de azul o de negro, cuyo contenido simbólico es similar, ya que la ausencia de luz sugiere la ausencia de límites. Los egipcios colocaban escarabajos de piedra azul en las tumbas para significar la inmortalidad. En México, el dios Huitzilopochtli, dispensador de la inmortalidad, tenía la piel azul.

			Colores secundarios

			Verde = azul + amarillo

			Ya hemos indicado que el todo no es igual a la suma de las partes que lo componen. El color verde justifica esta verdad paradójica. 

			El verde es el color dominante de las plantas. Junto con el azul, participa en la coloración de las aguas: mares, lagos, ríos. 

			La clorofila es un componente de los vegetales. Puede compararse a la hemoglobina de la sangre. Gracias a ella, el carbono contenido en la atmósfera se integra en los tejidos de los seres vivos. Para cumplir esa función esencial de la vida, la hoja verde utiliza la energía solar, más exactamente los rayos rojos del espectro solar. 

			El color complementario del verde es el rojo. La hoja es verde porque absorbe las radiaciones rojas, complementarias del verde. La planta verde fija y asimila el carbono del aire. De tal modo, hace respirable el aire atmosférico. Sin la vida vegetal, el aire almacenaría demasiado anhídrido carbónico y los seres vivos no podrían respirar en la atmósfera enrarecida. Por otra parte, los vegetales alimentan a los animales. 

			El verde palpitante de las plantas capta la energía solar y transforma una energía inferior de gran longitud de onda, en energía química de calidad superior. Es decir, que los vegetales impiden que la energía del planeta se degrade. Son el alimento por excelencia de los animales, pues hasta los carnívoros lo consumen indirectamente a través de los herbívoros. En consecuencia, la energía de la cual disponen los seres vivos, en virtud del fenómeno de la respiración, no es más que la energía solar almacenada por las plantas verdes. 

			El verde es un color frío que evoca humedad. De todos es sabido que las hojas que viven en medios húmedos son más verdes. El verde es lo contrario del rojo, como el agua es lo contrario del fuego. 

			La dualidad verde-rojo contiene todo lo que ya se ha dicho a propósito de la pareja negro-blanco. 

			Entre los griegos, el verde estaba consagrado a Afrodita (Venus) quien, nacida de las aguas, personifica la naturaleza, la madre, la nodriza, el amor y la belleza. 

			En otro aspecto, igual que con el azul, el verde se asocia simbólicamente al negro: el agua de los orígenes se confunde con la noche. «Yo cantaré a la noche, dice Orfeo, la noche, madre de los dioses y de los hombres, la noche, origen de todas las cosas creadas, y la llamaremos Venus.» 

			Diosa de los orígenes, la gran Madre puede ser una diosa negra o una diosa verde. La palabra «gran Madre», honra, bajo nombres diferentes (Venus, Ihstar, Cibeles, Demeter, etc.) a la misma diosa. Las vírgenes negras pueden ser relacionadas con este culto primordial. 

			Regeneración de la naturaleza, la primavera, simbolizada por el verde, nos lleva a la idea de la regeneración espiritual. En todas las religiones, el verde simboliza el primer grado de la regeneración espiritual. 

			En el cristianismo, el agua del bautismo «regenera» al hombre caído a causa del pecado original, como la sangre de la cruz regenera a la humanidad. «… Porque si esto hacen en el leño verde, ¿qué se hará en el seco?», dijo Jesús (Lucas, 23, 31). Nuestros viejos imagineros representaban la cruz de color verde. En Chartres, los vitrales la muestran verde, bordeada de rojo. 

			Las tres acompañantes de Afrodita (Venus), Talía, Eufrosine y Aglaé, van vestidas respectivamente de verde, azul y rojo. En efecto, Talía reina sobre la vegetación, Eufrosine sobre el aire y Aglaé sobre el fuego. 

			Color de los comienzos, de la iniciación, de la primavera y de la juventud, el verde está asociado con todas las ideas de renovación. 

			El aspecto negativo del verde está asociado a la putrefacción. 

			El verde, por ser mezcla de azul y de amarillo, no tiene la pureza del azul. Su naturaleza es doble. Jano, el dios de dos caras, estaba consagrado al verde. La influencia del verde sobre nuestro psiquismo es peligroso. Al emperador Nerón, de siniestra memoria, le gustaba contemplar el combate de los gladiadores a través de una gruesa esmeralda cuyo efecto óptico aumentaba como lo hace una lupa. A través de la esmeralda verde, la sangre parecía negra y eso procuraba a Nerón una gran satisfacción. 

			Los enfermos mentales agitados a menudo empeoran después de haberlos hecho vivir en el campo, entre el «verde». La contemplación de este color puede conducir a un depresivo al suicidio. Si el verde es el color del reposo, según Charles Baudelaire, es también el color de la pasividad.

			La oposición-complementariedad verde-rojo expresa la idea de cambio de estado y de regeneración permanente, pues el fuego acelera la combustión y renueva6, mientras que el verde permite y señala la renovación.
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			Naranja = rojo + amarillo 

			A este color, que debe su nombre a una de los frutas más exquisitas, se aplica lo que ya se ha dicho sobre el rojo y el amarillo. En hebreo y en árabe, la naranja es la «manzana de oro». Su color cálido y agradable es complementario del azul profundo de los cielos meridionales. 

			El naranja atempera el rojo y, por tanto, posee sus connotaciones propias. Participa del amor y de la elocuencia, es la intuición, la inspiración. Asocia al fuego el oro del Verbo y la ciencia elaborada por el espíritu. Es el color del espíritu. El naranja, o el azafrán, es el color de los monjes budistas. Virgilio cuenta en La Eneida, que el velo de bodas echado sobre los hombros de la bella Helena tenía un borde de color azafrán. 

			En virtud de la ley de ambivalencia, el naranja, signo de unión, es también el del adulterio, como el amarillo.

			En heráldica, el anaranjado significa hipocresía y disimulo. 

			Violeta, morado, púrpura y jacinto = rojo + azul

			Al ser un rojo, color de la vida (combustión), «apagado» por el azul del cielo, el morado se convierte en color de duelo. Es el pasaje entre la vida y la inmortalidad simbolizada por el azul. Es el color con que se recubren los altares durante la Semana Santa, cuando se conmemora la Pasión y la Resurrección de Jesucristo. 

			El morado es el color de duelo de los reyes de Francia y el color de los cardenales. 

			Como el azul, el violeta expresa la espiritualidad, pero con un matiz de melancolía. 

			Esa pequeña flor campestre, llamada violeta, es naturalmente la flor de la modestia, en donde el «rojo» de la violencia y de la pasión es borrado por el azul. 

			El púrpura es, como el violeta, una mezcla de rojo y de azul. Sin embargo, se diferencia de él, pues en el púrpura predomina el rojo. El púrpura es un rojo matizado por el azul. En Roma, este color estaba reservado a los poseedores del poder supremo. 

			Estaba asociado a la fortuna y al poder, pues este tinte se obtenía a partir de algunos moluscos muy raros de hallar. Por eso el tejido teñido de púrpura costaba muy caro. 

			El jacinto cede la mejor parte al azul. Como el violeta, expresa al rojo y lo apaga. 

			El jacinto tenía el mismo sentido que la «salamandra», que se consideraba resistía a la llama. La piedra llamada jacinto o circón, variedad del corindón, teñida de anaranjado, era llevada por el gran Sacerdote de Israel. 

			Todo lo que mezcla el rojo con el azul está asociado a la unión y a la identificación. Por extensión, surge la noción de sumisión.

			Antaño se colgaba al cuello de los niños una piedra violeta para hacerlos dóciles. Estos valores simbólicos forman parte de la mentalidad del «individuo violeta», marcado por el deseo de identificarse con un ser querido: pariente, héroe o persona famosa. Proceso normal entre los adolescentes (numerosos jóvenes sienten una fuerte atracción por el violeta), es un estadio transitorio entre la infancia y la edad adulta: se imita la conducta de una persona a la que se admira.
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